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			DESCUBRIMIENTOS
INESPERADOS DE
UNA VIDA EXITOSA



















			INTRODUCCIÓN






				“QUIERO VIVIR MI VIDA PARA SORPRENDERME Y VER HASTA DÓNDE PUEDO LLEGAR.”













			Hola, soy Daniel Corral, gimnasta, atleta olímpico y… espera, ¡soy mucho más que eso! Soy más que un hombre en un ranking mundial. Soy alguien que persigue sus sueños todos los días y construye su vida bajo sus propios términos. Soy más que un personaje. 






			Mi camino, como el de muchos, no ha sido sencillo. Pero ¿qué camino lo es? ¿Quién nos dice cómo vivir y por qué hacerlo de esa manera? ¿Por qué cumplir las expectativas de otros si las únicas que importan son las nuestras? Cuando entendí que se puede soñar en grande sin dejar de ser uno mismo, tuve mis metas más claras porque sabía que eran sólo mías y el reto de seguir adelante se volvió más interesante. 






			Este libro representa, a través de sus páginas, cómo ha sido mi proceso de crecimiento. También reflexiona sobre el poder que cada uno de nosotros tiene cuando nos convencemos de que es posible llegar hasta donde queremos en cualquier ámbito; nuestros pensamientos se convierten en una herramienta valiosísima para alcanzar metas que parecerían imposibles. Por otro lado, cada ser humano tiene claroscuros, detalles que rompen con el ideal de perfección, pero están ahí para enseñarnos que podemos equivocarnos. Parte de esta enorme aventura llamada vida se trata de darles la vuelta a las adversidades y encontrar otras maneras de alcanzar la felicidad. 






			Romper paradigmas no es sencillo. El proceso de hacerlo, desde creérmela y luchar por superarme cada día hasta ver los resultados que tanto deseé, fue un camino muy largo. Tuve que atravesar por varios tipos de ideas sobre la gimnasia mexicana y demostrar que podía estar al nivel de cualquier otro atleta. ¿Qué me lo impedía? Si no había un precedente en la historia deportiva de mi país, yo podía abrir ese camino si confiaba en mis capacidades; si ponía mente, cuerpo, alma y corazón en alcanzar una meta, los resultados serían parte de la recompensa. No seguí un manual porque a la fecha no existe uno que me dé las soluciones perfectas en el momento preciso, pero usé mis propias herramientas y me arriesgué con las que consideraba mis mejores decisiones, que me trajeron a este punto desde donde puedo dar gracias por tanto.






			Soy una persona que quiere descubrir de lo que es capaz, y me gustaría que tú también lo hagas. Creo profundamente en la posibilidad de trazar la vida que uno quiere y de alcanzar cualquier sueño; en el potencial de las ganas de lograr algo, de hacer historia, de dejar un legado y de cambiar este mundo.






			Éste soy yo, Daniel Corral. ¿Seguimos juntos en esta aventura? Te presento todos aquellos descubrimientos inesperados para los que nadie te prepara pero que son parte de una vida exitosa y de la formación de mi filosofía de vida.



















			






			CAPÍTULO 1






			ÉXITO:
PERSEGUIR UNA
ILUSIÓN 



















			A menudo me preguntan cómo defino el éxito, qué es para mí, si me considero una persona exitosa. Podría decir que lo mido en cuanto a los sueños que he logrado: una carrera deportiva con participaciones olímpicas, encontrar el amor y disfrutarlo, retarme cada día y alcanzar esas metas pequeñas y grandes que parecían imposibles. Pero ¿eso es todo en la vida? Es momento de descubrirlo.






			Tendemos a caer en errores todo el tiempo, pero no es nuestra culpa, porque repetimos los patrones que vemos en el exterior. Puede invadirnos una sensación de fracaso cuando los planes no resultan como esperamos, ya que el éxito al que con frecuencia estamos expuestos no es real, sino una falsa ilusión que lleva consigo un vacío interminable, y por ende, incapaz de llenar. Primero que nada, tendríamos que ser claros con lo que cada uno de nosotros piensa que es el éxito; lo que significa para mí no necesariamente significa para el otro. A veces medimos nuestra vida con la misma regla con la que otras personas miden la suya, pero si hacemos eso nunca recorreremos por completo nuestro propio camino al éxito. 






			Una vida exitosa requiere que vivas de manera auténtica y de acuerdo a tus principios, siempre buscando que tus acciones estén en armonía con tus palabras y pensamientos. Para mí la autenticidad ha guiado muchos de mis pasos, es saber lo que YO quiero, por qué lo quiero y cómo me hará feliz. Me repito siempre: éste es el éxito que persigo, nace de mí y me define. El único que realmente existe es el que tú te pones enfrente, porque al final, nadie sabe lo que en verdad te brindará la plenitud que buscas más que tú mismo; ten por seguro que, de acuerdo con quien eres y lo que buscas, te darás cuenta cuando ese triunfo y éxito tan anhelados lleguen. 






			Una existencia plena es aquella en la que lo importante para ti crezca y se nutra de manera constante; una en la que te llene de orgullo contemplar en quién te has convertido y puedas sentirte en paz; una en la que haya amor, pasión y significado en lo que haces diariamente; una en la que generes un impacto positivo en las personas que te rodean y persigas tus sueños para hacerlos realidad. Las personas que viven una existencia plena y están satisfechas con lo que son y lo que hacen son quienes menos necesitan presumir ante los demás, ya sea en el día a día real o en lo virtual a través de las redes sociales.






			Desde chiquito he tenido una filosofía: pienso que la vida puede vivirse en dos partes, en una sufres y en otra disfrutas las recompensas de ese sufrimiento. Uno decide: en la primera parte sufres o juegas y en la segunda juegas o sufres. Pero con sufrir no me refiero a lo peor, sino más bien a un tiempo donde empiezas a sembrar semillas para después cosechar los frutos. Mucha de mi plenitud de hoy se debe a esos sacrificios, porque una vida de éxito no llega de la nada, ni siquiera cuando piensas que tienes todas las condiciones; es producto de decisiones correctas, sacrificios y mucho trabajo.






			“SI VIVES PENSANDO EN EL FRACASO PUEDES DEJAR DE PRESTAR ATENCIÓN A LOS PEQUEÑOS LOGROS QUE DE VERDAD SON IMPORTANTES.”






			Con el tiempo he aprendido que cada uno de nosotros piensa en su vida ideal y exitosa de acuerdo con su propia historia, pero lo que no está bien ni me gusta es imponer nuestras creencias a los demás sólo por tener siempre la razón. En este preciso momento me considero pleno, le doy crédito a lo que he logrado porque han sido mis sueños los que me han puesto en este lugar, pero también a soltarme del qué dirán, porque lo que piensen los otros está bien si sólo aplica para ellos. Para mí el verdadero éxito está en conseguir esa libertad de espíritu. 






			Hay una enorme diferencia entre el éxito real y el éxito vacío. Éste más bien es como un espejismo, una realidad alterada que dictan otras personas o que llega de la nada sin que haya un esfuerzo detrás que le dé bases fuertes. La gente piensa que el éxito es ser famoso, que eso te va a dar todo, pero yo lo veo desde otro punto;  sé por experiencia propia que en ese espejismo se presentan etapas muy solitarias, donde a veces no haces nada, no aprendes ni tienes un crecimiento real. Permites que las opiniones y exigencias de todo mundo te dirijan; no tienes un control verdadero, pero los demás lo tienen sobre ti porque en el espejismo del qué dirán o cómo me verán primero están sus intereses y por último los tuyos. Te presionas y sacrificas tu propia felicidad por mantener un estatus aparente, pero como no hay bases, tras el primer cambio tus esfuerzos desaparecerán. 






			También hay que ser muy realistas con todo lo relacionado con nuestro ideal de éxito y el ideal de los otros. El mundo es bastante competitivo, habrá suficientes personas atentas a ti que intentarán juzgarte cuando consideren que te has equivocado, pero también existen aquellos a quienes les importa tu felicidad. Si pensamos en una vida exitosa como un viaje, esas personas serían tus acompañantes: hay unos que son a todo dar, ponen el hombro para que te apoyes si en la carrera te lastimas un pie, regresan por ti si te equivocas de sendero, te motivan a tomar riesgos y dan buenos consejos de vez en cuando; pero también hay compañeros incómodos que podrían aventarte a un lado si pudieran, o simplemente no ayudar cuando sea necesario. Parte de alcanzar el éxito todos los días consiste en tomar decisiones, como con quién quieres viajar y también, muy importante, qué tipo de viajero deseas ser en tu propia aventura y la de los demás.






			En ocasiones, seguimos con esas personas incómodas por compromiso, por el miedo al qué dirán o por comodidad, porque estamos en una zona de confort con ellos y poco a poco hemos perdido nuestra autenticidad por complacerlos. Mi consejo es: no temas salir de la rutina ni eliminar aquello que te hace mal. Sólo hazlo, comienza a trabajar día a día en la vida que te mereces, ¡y jamás te arrepentirás!, porque nadie te conoce mejor que tú mismo. Hace tiempo escuché estas palabras y aún las tengo muy presentes: “Hoy puede ser el primer día de la mejor parte de tu vida”. 






			Soy una persona bastante agradecida, reconozco mucho el esfuerzo y el trabajo de quienes me rodean. Sé que mucho de lo que he logrado y sigo logrando ha sucedido por relacionarme con personas con quienes comparto moral, ideales y filosofía. Mi perspectiva es que la cualidad más importante en alguien es su calidad humana, eso determina mucho del camino que recorremos todos los días para alcanzar la plenitud. Ser coherentes con nuestros ideales también nos da una plenitud que ningún espejismo podrá distorsionar. 






			Al día de hoy me causa orgullo la vida que llevo porque la he construido de una forma u otra con cada decisión que he tomado, con lo que he hecho para sentirme libre y para tener la posibilidad de desarrollarme en lo que más me gusta. Todos buscamos amor, estabilidad, felicidad, pero realmente muy pocas personas pueden encontrar la perspectiva correcta que guíe sus pasos. El destino final es sentir la libertad de poder ser y estar en donde uno siempre deseó. Si buscas tus fortalezas como persona, las que realmente funcionan, te darás cuenta de que no son muchas las que necesitas para sentirte bien y pleno. El simple hecho de tomar el control de tu propia vida hace la gran diferencia, ya sea en el trabajo, la familia u otras obligaciones. Desde hoy deja de perseguir un éxito que no es tuyo, ten en mente que nadie puede ofrecerte lo que buscas porque tú eres la única persona que sabe qué es y en el camino entenderás cómo alcanzarlo.






			Rompe con todas esas ideas preconcebidas sobre lo que es ser una persona exitosa para encontrar tu propia definición de éxito. El camino no será sencillo, pero ¿qué cosa que vale la pena en la vida lo es? Usa tu fuerza, tu coraje y tu intuición. ¿Estás dispuesto a encontrar algo que jamás has visto antes? 






			“CON EL PASO DEL TIEMPO UNO SE DA CUENTA DE TODO LO QUE SE PERDIÓ POR TENER MIEDO A INTENTAR COSAS NUEVAS.”
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			CAPÍTULO 2






			TODOS VIVIMOS
CON UNA AMENAZA 
DE MIL MÁSCARAS



















			Todos alguna vez hemos visto nuestros sueños a lo lejos y, al tratar de ir por ellos, de repente nos sentimos paralizados porque creemos que son demasiado grandes para alcanzarlos, como si las garras de la incertidumbre y los miedos nos tuvieran sostenidos de manos, pies, cabeza y corazón. Conocemos nuestro potencial pero no lo vemos completamente porque le hacemos más caso al temor que a nuestros deseos, que poco a poco se van haciendo a un lado hasta que desaparecen. ¿Es justo?, ¡claro que no! La vida no nos prepara para afrontar los miedos, pero tampoco nos impide luchar contra ellos, eso es algo que se hace al momento, cuando los tienes ahí, cara a cara. 






			Recuerda que el miedo no es más que una ilusión a la que le permitimos alojarse en nuestra mente; lo alimentamos con nuestra propia energía a cambio de que nos muestre un mundo distinto a la realidad que hay allá afuera, que no es tan aterradora como parece. Se trata del asesino número uno de toda persona que se atreve a soñar y se presenta con varios nombres: miedo al fracaso, miedo al qué dirán los demás, miedo a lo desconocido e incluso miedo al éxito. Por contradictorio que parezca, le tememos a nuestro propio éxito, aunque lo hayamos buscado con todas nuestras fuerzas, ya que hallarlo conlleva un cambio significativo en nuestra vida y obtener una responsabilidad más grande que la que tenemos en ese momento. Y sí, me incluyo, muchas personas hemos sido víctimas del miedo en alguna de sus presentaciones. 






			Pero éste no tiene que ser 100% negativo, sólo se convierte en un problema cuando es una enorme carga que te limita o te impide hacer las cosas que te darán felicidad. Por miedo caemos en zonas de confort que con el paso del tiempo nos molestan, por miedo rechazamos oportunidades que quizá nunca más regresarán, por miedo nos privamos de vivencias únicas que podrían darnos felicidad o aportarnos conocimiento. Lo digo por experiencia propia: durante mucho tiempo puse barreras alrededor de mí que no me permitían ser yo mismo ni aventurarme a lo que me hubiera gustado hacer cuando tuve la oportunidad, a sentirme pleno y libre ante mí y los demás, quizá por el típico miedo al qué dirán, a las etiquetas, a decepcionar a alguien que tenía puestas sus expectativas en mí. Pero ¿sabes?, ¡eso no es vida! Al menos no una que a mí me interese vivir porque no quiero estar cargando con cosas extra que no me corresponden.








			“SI HOY FUERA MI ÚLTIMO DÍA SOBRE LA TIERRA, TOMARÍA TODAS MIS DECISIONES SIN MIEDO.”






			No hay una fórmula mágica para eliminarlos, excepto ir y enfrentarlos cara a cara. Algo que diferencia a las grandes personalidades que han cambiado el mundo de aquellas que se quedaron en el camino es que las primeras decidieron actuar a pesar de los miedos que sentían, a sabiendas de que los tesoros más grandes y maravillosos de la vida se encuentran en el mismo lugar donde aquéllos se hospedan. 






			Nos da miedo cambiar el camino que hemos recorrido sólo porque es el que ya conocemos. Como seres humanos le tememos a la incertidumbre, lo que para mí es un estado mental terrible porque me hace dudar de mis propias decisiones, aunque tenga claro quién soy y hacia dónde quiero llegar; el estado de incertidumbre también hace su trabajo de forma negativa, pero depende de uno darle o no espacio. ¿No sería mejor arrepentirte por algo que hiciste que pasarte toda una vida imaginando cómo hubiera sido lanzarte por esa decisión? Ahora lo veo de esa manera, pero por mucho tiempo me fui a lo seguro sólo por querer evitar la incertidumbre y no salir de mi zona de confort. Si yo cambié de parecer y empecé a lanzarme, ¿qué te impide cambiar e intentarlo?






			Sé que nadie se convierte en héroe de la noche a la mañana, que hay cosas en apariencia pequeñas para el mundo pero muy importantes para ti y que te cuesta trabajo tenerlas porque el miedo está ahí, acechando, con sus múltiples rostros y disfraces. Los logros, aunque parezcan mínimos, son importantes y te pertenecen, no te prives de ellos por hacerles caso a tus miedos. Déjame decirte que siempre van a estar, pero puedes mirarlos a los ojos hasta que les restes fuerza y esa fuerza sea tuya. La vida misma es un enorme proyecto, hay que verlo así todos los días; comienza fijándote metas sencillas, cosas pequeñas que puedas hacer diariamente y que te den la seguridad y confianza necesarias para alcanzar otras más grandes. 
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			El miedo paraliza, lo sé, me consta, pero no te permitas llegar a ese extremo donde caigas en sus garras, donde no puedas tomar una decisión porque te sientes aterrado. Mi consejo: tómate el tiempo de conocer, escuchar y comprender esos temores: ¿por qué están ahí?, ¿para qué me sirven?, ¿qué voy a hacer para usarlos a mi favor antes de que ellos se pongan en mi contra? No permitas que una noticia o cualquier posibilidad a futuro se vea empañada por miedo a cosas que no existen o aún no han llegado. A esto nos referimos muchos cuando hablamos de ansiedad. Para mí cada meta ganada me brinda una sensación de alivio y empoderamiento, y sé que ese momento queda a mi favor. Cuando respiro tranquilo porque me he deshecho de un miedo, la experiencia es increíble. 






			Uno de mis más grandes temores es arrepentirme de haber vivido una vida que no me hizo feliz, o una llena de insatisfacciones por no haber perseguido aquello que siempre quise. Pero también he podido darle la vuelta y se ha convertido en algo que me ha impulsado, fue una de mis fuerzas más importantes en mi último ciclo deportivo. Me hacía la pregunta: ¿de aquí a cinco o diez años cómo me voy a sentir con esta decisión que estoy tomando?; todos nos arrepentimos más por las cosas que no nos atrevemos a hacer que por las que hicimos, sean buenas o malas. El arrepentimiento ha sido uno de mis más grandes temores, pero llevo un tiempo haciéndole frente al tomar más riesgos y calcularlos mejor. 






			El miedo a los grandes retos es parte de todo proceso, y cuando entiendes que donde están tus miedos está una parte de ti, los transformas. Lo peor que puede pasar es que te quedes exactamente como estás, y lo mejor es que encuentres algo muy fregón una vez que te lanzas. Es un impulso importante que genera un gran cambio, en mí ha sido atreverme a hacer las cosas en grande, a hacerlas diferente, a ponerme en situaciones un poco estresantes pero pasajeras. Cuando era chico temía expresar mis sentimientos, pero ahora veo que se ha convertido en una de mis más grandes fortalezas; y creo que puede serlo en cualquier ser humano, porque cuando tienes la capacidad de expresar realmente cómo te sientes puedes reconocer el origen de cualquier mal y trabajar en ello. He aprendido a canalizar lo negativo y darle otro enfoque, el miedo puede convertirse en el antídoto sin que lo sepamos a consciencia. Uno de mis impulsos más fuertes fue el miedo a convertirme en algo o en alguien que NO quería ser (“An average human being”), y en la vida me ha motivado saber en lo que me podía convertir (“An icon”). Este descubrimiento me llevó a superar otros temores.  






			En los peores momentos, cuando nos sintamos paralizados, podemos darles la vuelta y usarlos a nuestro favor. En mi caso, uno constante había sido no cerrar mi carrera deportiva como deseaba o no poder definirla como un éxito con las participaciones en Juegos Olímpicos que yo quería. El miedo estuvo ahí y fue lo que me impulsó a dar todo de mí y conseguir la meta que tanto deseaba; me enfoqué y usé mis mejores herramientas, como la perseverancia, hasta clasificar a otro ciclo olímpico. En ese momento volteé a ver mi miedo y sólo me quedó reconocerlo y darle las gracias por arrojarme a sacar fuerzas y seguir adelante. 






			Una de las mejores cosas de la vida es domarlos y salir a la aventura, con total libertad y conscientes de que la mayoría de las limitaciones nos las ponemos nosotros;  somos los únicos que podemos derribarlas una a una como fichas de dominó. Sólo basta con tomar la decisión. ¿Dónde crees que estarías en este momento si no le temieras a aquello que te ha paralizado tantas veces?, ¿qué vida tendrías?, ¿qué versión de ti estarías viviendo? No lo vas a saber si no le dices a cada uno de tus miedos: okey, existes, pero sólo tienes poder si yo te lo otorgo y hoy no tengo ganas de eso. 






			Recuerda que todo pasa, el tiempo nos coloca en los lugares correctos siempre y cuando pongamos de nuestra parte, tengamos el coraje de enfrentarnos a nosotros mismos y demos un paso a la vez, pequeño o grande, pero sin detenernos. Y en esa carrera de obstáculos llamada vida, cualquiera puede caerse a cada rato, tropezar con la piedra más tonta, ir directo al abismo o seguir con la frente en alto. ¿Crees que los fracasos y errores en el camino son fáciles o imposibles de superar? Yo tengo mis propias ideas, pero me gustaría saber si tú y yo coincidimos en ellas, tan sólo sigue en este viaje conmigo.






			“NINGÚN MIEDO ES TAN GRANDE PARA EVITAR QUE TE CONVIERTAS EN LA PERSONA QUE BUSCAS.”
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